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  ¿Qué palabra contará la Palabra?




  




  ¿Qué palabra




  contará la Palabra?




   




  Hay palabras vacías,




  versos muertos,




  verbos sin chispa,




  noticias sin eco.




   




  Y hay palabras ardientes,




  ideas con vuelo,




  páginas vivas,




  lenguajes nuevos.




   




  No desesperes,




  buscador de sentido,




  de respuestas,




  de algo eterno.




   




  No te conformes




  con pobres silencios.




  Sigue buscando




  en palabras prestadas




  el encuentro pleno.




   




  Escribir oraciones es escribir de una manera muy distinta. No puedo decir que lo que tienes en las manos sea un libro de poesía. Tengo en demasiada estima a los buenos poetas como para pretender estar haciendo lo mismo que ellos. Es evidente que tampoco es prosa, al menos en su mayor parte. Si tuviese que identificarlo con algo, diría que son, entonces, como cantos. Plegarias que nacen en distintas situaciones, que hablan de sueños y heridas, de anhelos y encuentros, de escucha y respuesta.




  Escritas en distintos momentos, en diversas situaciones, encontrarás en estas páginas muchas preguntas y alguna que otra intuición; bastantes búsquedas y bosquejos de respuesta; la lucha de alguien que, como cualquiera, intenta acertar a la hora de vivir la fe: la incertidumbre de los momentos de silencio y sequedad; la alegría de las ocasiones en que la fe se vuelve canto; la confianza de las épocas en que uno se deja guiar por Dios; la resistencia de esos otros momentos en que lo que brota es la incomprensión o hasta el enfado por la manera en que son las cosas; el entusiasmo de las horas alegres y el dolor de alguna renuncia.




  Si estas palabras ayudan a poner voz a los sentimientos de algún otro..., si permiten que escuches o leas y te identifiques con alguna de las búsquedas aquí reflejadas, entonces merece la pena compartirlas.




  Motivos para la esperanza




  




  Vivimos en un mundo que a veces invita al desaliento. Todos tenemos motivos para la queja, porque deseamos mucho, y lo deseamos con impaciencia. Está bien desear. Es señal de que estamos vivos. Pero es necesario poner nuestros anhelos en un horizonte de realidad. Y ser capaces de equilibrarlos con los logros, con lo que ya hay de bendición en nuestra vida y con la aceptación de la espera en estas historias nuestras tan urgidas por lo inmediato.




  Es verdad que hay algunos motivos, personales y colectivos, para el desaliento o el escepticismo. Si queremos poner el foco en todo lo que en nuestro mundo no funciona, podemos detenernos en muchas heridas: desigualdad, hambre, injusticia, enfermedad, corrupción, egoísmo, vacío... El recorrido daría para descorazonar al más optimista. Todos conocemos historias difíciles, quizás hasta las padecemos. Y cada cual lidia con ellas como mejor sabe.




  A veces uno se descubre abatido, vuelto sobre sí mismo, un tanto gris. Esos días en que parece que falta el sentido, que Dios calla, que los amigos están lejos, y los motivos que otras veces te urgían ahora parecen lejanos. Son esos días en que no te aguantas ni a ti mismo, en que te parece que te has levantado torcido, y se diría que algún demonio interior se lo está pasando en grande tocando todas las teclas que te hacen rechinar. Entonces es una tentación rendirse, refugiarse en una burbuja de autocompasión, tomar distancia respecto de otras vidas e historias, renunciar a la fe, que parece que no llena como otras veces.
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